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Excmo. Señor Presidente,  
Señoras y Señores Académicos, 
Señoras y Señores:

1. INTRODUCCIÓN

En primer lugar, deseo dar las gracias a la Academia de 
Ciencias, Ingenierías y Humanidades de Lanzarote y, 
especialmente, a su presidente, el Excmo. Sr. Dr. D. Francisco 
González de Posada, por el honor y la confianza que me otorgan al 
aceptar mi candidatura para académico correspondiente de esta 
institución. 

Lanzarote tiene para mí un significado especial, porque 
guardo un agradable recuerdo de los cursos de verano sobre 
Análisis dimensional que impartí varios años organizados por el 
catedrático Dr. D. Francisco González de Posada y, además, por ser 
la cuna del ilustre físico Blas Cabrera con el que trabajó Julio 
Palacios, del que me honro en ser su último discípulo y de que mi 
tesis doctoral fuera la última que él dirigió. 

El título elegido para mi discurso de ingreso contiene los 
nombres de Julio Palacios, Einstein y la relatividad, pero antes de 
relacionar el primero con los otros dos, creo conveniente dedicar 
un pequeño espacio a cada uno de ellos independientemente para 
poder entender mejor la relación que surgirá después entre ellos. 
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El científico español Julio Palacios, catedrático de la 
Facultad de Ciencias, estuvo presente en la visita que Einstein 
realizó a Madrid en marzo de 1923 y asistió a sus conferencias. 
Había estudiado su licenciatura en la Universidad de Barcelona y 
había tenido como profesor a Esteban Terradas, uno de los artífices 
de la visita de Einstein a España. El doctorado lo cursó en Madrid 
bajo la dirección de Blas Cabrera, considerado el padre de la física 
española, y uno de los protagonistas de la visita de Einstein a 
Madrid. 

Blas Cabrera está presente en el recibimiento a Einstein en 
la estación del Mediodía, hoy Atocha, el 1 de marzo cuando 
Einstein llega a Madrid y será el principal interlocutor de Einstein, 
al que había conocido en 1912 en Zúrich. Asistirá a la mayoría de 
las actividades de Einstein en Madrid. Por ejemplo, pronunciará el 
discurso de presentación de Einstein ante el Rey Alfonso XIII y 
demás autoridades de la Real Academia de Ciencias Exactas, 
Físicas y Naturales para la concesión del diploma de académico 
correspondiente. También Einstein visitará el Laboratorio de 
Investigaciones Físicas, que estaba dirigido por Blas Cabrera, acto 
del que se guarda una fotografía, en la que también aparece Julio 
Palacios. 

 

2. BREVE RESEÑA BIOGRÁFICA DE PALACIOS1 

Se conservan unas páginas autobiográficas manuscritas 
escritas por Julio Palacios que no publicó. 

Nació el 12 de abril de 1891 en Paniza (Zaragoza). 

El Bachillerato lo estudió en el Instituto de Huesca, donde 
‘dos excelentes profesores’, uno de Matemáticas y otro de Física y 
                                                           
1 Más información sobre Julio Palacios puede consultarse en la siguiente 
biografía: GONZÁLEZ DE POSADA, Francisco, Julio Palacios: físico español, 
aragonés ilustre, Amigos de la Cultura Científica, Madrid, 1993. 
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Química despertaron su vocación científica. 

Comenzó sus estudios universitarios en la Universidad de 
Zaragoza y los continuó en la Universidad de Barcelona. De esta 
última universidad, resalta al eminente profesor D. Esteban 
Terradas, que llegaría a iniciarles en las incipientes teorías de los 
cuantos y la relatividad de Einstein. Se licenció en 1911 en 
Ciencias Exactas y en Ciencias Físicas y obtuvo Premio 
Extraordinario en esta última licenciatura. 

El doctorado lo realizó en Madrid bajo la dirección de Blas 
Cabrera mientras hacía el servicio militar. El título de la tesis fue: 
"Determinación de las constantes ópticas de los medios 
birrefringentes" y obtuvo ‘Premio Extraordinario’ en el doctorado 
en 1914. 

Se unió al Laboratorio de Investigaciones Físicas, dirigido 
por Blas Cabrera, y siguió colaborando con él. 

En 1916 obtuvo por oposición la Cátedra de Termología de 
la Universidad de Madrid. Pensionado por la Junta para 
Ampliación de Estudios e Investigaciones Científicas viajó a 
Leiden (Holanda) donde trabajó en investigación experimental bajo 
la dirección de Kamelingh Onnes, físico holandés descubridor de la 
superconductividad y que fue Premio Nobel de Física en 1913. 
También asistió a cursos de Física teórica del profesor Lorentz, que 
había ganado el Premio Nobel de Física en 1902. Y también estuvo 
presente en los coloquios del profesor Ehrenfest, eminente 
científico de reconocido prestigio. 

Regresó a España en 1918 en el primer tren que cruzó la 
frontera belga una vez firmado el armisticio. 

En 1919 publica su primer artículo científico: 

Isotermas de gases monoatómicos y de sus mezclas 
binarias. Isotermas del neón desde 10 ºC a 217 ºC 
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con H. Kamerlingh Onnes. Palacios contaba 28 años. 

Palacios asiste en 1923 a los actos y conferencias 
organizados con motivo de la venida de Einstein a España. 

En la conocida fotografía en que aparece Einstein con los 
profesores de la Facultad de Ciencias, puede verse a Palacios, Blas 
Cabrera y José María Plans, entre otros. 

La relatividad apareció por primera vez en España en los 
trabajos de Terradas y Cabrera presentados al primer congreso de 
la Asociación Española para el Progreso de las Ciencias celebrado 
en Zaragoza en 1908. 

En el año 1932 ingresa en la Real Academia de Ciencias 
Exactas, Físicas y Naturales. 

En el año 1944 ingresa en la Real Academia de Medicina, 
aunque toma posesión en 1945. 

En el año 1953 ingresa en la Real Academia Española (de la 
Lengua). 

El año 1962 es nombrado director del Instituto de Ciencias 
Físicas del CSIC. 

En 1963 da un ciclo de conferencias en Rabat (Marruecos). 
Posteriormente dio un curso en Trieste. Conferencias en Roma y 
Padua. 

El año 1964 es nombrado presidente del Comité Español de 
la Unión Internacional de Física Pura y Aplicada. 

El año 1966 la Real Academia de Ciencias Exactas, Físicas 
y Naturales lo elige presidente por unanimidad. 

El año 1968 es nombrado rector del Centro Internacional de 
Ciencias Mecánicas con sedes en Trieste y Udine (Italia). 
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En los últimos años de su vida, el Gobierno Español le 
concede la Medalla de Oro del Trabajo. 

El 21 de febrero de 1970 muere en Madrid a la edad de 78 
años. A título póstumo recibe la Gran Cruz y Collar de Santiago da 
Espada (máxima condecoración portuguesa). 

Por lo que se refiere a trabajos científicos, el número es de 
186, publicados, la mayoría, en revistas especializadas de 
investigación. Como ya se ha citado, su primer artículo científico 
de investigación lo publica con el premio Nobel de Física (1913) 
Kamerlingh Onnes en 1919, con el que repetiría un segundo 
artículo cuatro años más tarde, y otros dos artículos están 
publicados en Annalen der Physik en 1926, tal vez la revista de 
Física más prestigiosa de la época. La misma en la que Einstein 
publicó sus famosos artículos de 1905 sobre la relatividad y la 
física cuántica. 

En cuanto a sus libros, el número sería de 20 si se 
contabilizara la última obra que escribió y no llegó a publicar. 
Todos tienen una gran calidad, tanto por su rigor como por su 
claridad y exquisito lenguaje. 

El año 1956 publica su obra cumbre: Análisis Dimensional, 
de la que haría una segunda edición en 1964. En 1960 se traduce al 
francés: Analyse Dimensionnelle, Ed. Gauthier-Villars (prestigiosa 
editorial francesa), París, y en 1964 se traduce al inglés: 
Dimensional Analysis, Ed. McMillan (prestigiosa editorial 
británica), Londres. 

Palacios es el primer físico español y tal vez el único hasta 
ahora, que ha merecido el honor de que uno de sus libros, Análisis 
Dimensional, (obra de investigación con una teoría original de 
Palacios), se haya traducido al inglés y al francés. 

El año 1960 publica el libro Relatividad. Una nueva teoría. 
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3. BREVE RESEÑA BIOGRÁFICA DE EINSTEIN2 

                                                           
2 Más información sobre Albert Einstein puede consultarse en la siguiente 
biografía: ARENAS, Albino; Albert Einstein, Edimat Libros, Madrid, 2004. 

Fig. 1. Retrato de Julio Palacios (cedido por la Real Academia de 
Ciencias Exactas, Físicas y Naturales de su ‘Galería de Presidentes’). 
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Nació Albert Einstein el 14 de marzo de 1879 en Ulm 
(Alemania). Al año siguiente del nacimiento de Albert, la familia 
se trasladó a Múnich. 

La madre de Albert era una mujer muy sensible y 
aficionada a la música. Trató de inculcar su sensibilidad musical a 
su hijo, que recibió clases de violín desde los seis años hasta los 
catorce. 

El colegio al que asistió en Múnich era un colegio público. 
Después de la enseñanza primaria, Einstein pasó al Instituto 
(Luitpold Gymnasium) de Múnich, donde los estudiantes 
permanecían desde los 10 a los 18 años. 

Sus estudios universitarios los realizó en la Politécnica de 
Zúrich (cuatro años: 1896-1900). 

El 21 de febrero de 1901 adquiere Einstein la ciudadanía 
suiza y en 1902 comienza a trabajar en la Oficina de Patentes de 
Berna. 

En 1905 publica cinco artículos en Annalen der Physik que 
revolucionarán la Física. Los más conocidos son: uno sobre el 
movimiento browniano, otro sobre la hipótesis cuántica de la luz y 
el que establece la relatividad especial titulado: Sobre la 
Electrodinámica de los cuerpos en movimiento. También se 
doctora por la Universidad de Zúrich. 

En 1908 le nombran profesor extraordinario de la 
Universidad de Berna y, posteriormente (de 1909 a 1933) pasará 
como catedrático por las universidades de Zúrich, Praga, la 
Politécnica de Zúrich (donde estudió) y Berlín (de 1913 a 1932). 

En 1916 publica El fundamento de la teoría general de la 
relatividad en la misma revista en que había publicado la 
relatividad especial: Annalen der Physik. 
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En 1919 se convierte Einstein súbitamente en una 
celebridad mundial a todos los niveles. Una de las personas más 
famosas del mundo. Coincide con el resultado de las expediciones 
que se organizan en Inglaterra para comprobar si los rayos de luz 
son desviados al pasar cerca del Sol, según predice la teoría de 
Einstein. El responsable del proyecto es el astrónomo británico Sir 
Arthur Eddington. Se organizan dos expediciones. Se confirman las 
predicciones de Einstein y los periódicos se hacen eco con grandes 
titulares. La confirmación del resultado de Einstein lo convirtió en 
una celebridad mundial. 

Recibe el premio Nobel de Física del año 1921 por «sus 
contribuciones a la Física teórica y especialmente por su 
descubrimiento de la ley del efecto fotoeléctrico». 

En 1921 Einstein viaja por primera vez a Estados Unidos 
con un éxito multitudinario. Es recibido por el presidente de los 
Estados Unidos, Warren Harding, en Washington. 

Realiza muchos viajes internacionales desde 1921 y 
recorrerá múltiples países (Inglaterra, Francia, Japón, China, 
Palestina, España, Argentina, Uruguay, Cuba, etc.). En 1933 Hitler 
llega al poder y Einstein se instala en Estados Unidos y ya sólo 
realizará un breve viaje a Las Bermudas para solicitar la ciudadanía 
estadounidense. Regresará a Estados Unidos y ya nunca más 
saldrá. 

En 1939, Einstein escribe, siguiendo el consejo de varios 
especialistas, la famosa carta al presidente Roosevelt sobre la 
bomba atómica. 

En 1940, Einstein recibe la ciudadanía estadounidense. 

En 1952, ofrecimiento a Einstein de la presidencia del 
Estado de Israel. Cortésmente la rechaza. 

En 1955, último acto público de Einstein: firma, juntamente 
con Bertrand Russell, de un manifiesto sobe la amenaza nuclear. 
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El 18 de abril de 1955, muere en el hospital de Princeton, en 
el que había ingresado el 15 de abril. 

 

 

Fig 2. Albert Einstein a los tres años de edad (1882). Se considera la 
foto más antigua conocida de Einstein. Dominio público. PICRYL 

Public Domain Search. 
https://picryl.com/media/albert-einstein-at-the-age-of-three-1882-3e770f 
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La fama de Einstein ha continuado hasta nuestros días. El 
31 de diciembre de 1999 la revista Time proclama a Einstein 
persona del siglo. Sacó en portada la foto de Einstein, (la que 
aparece en este texto con el nombre Fig. 4. Albert Einstein a los 67 
años de edad (10 de octubre de 1946)), con el título: Person of the 
Century y más abajo su nombre: Albert Einstein 

 

 
 

Fig. 3.  Alber Einstein a los 17 años de edad (1896). Escuela Cantonal de 
Aarau (Suiza). Dominio público. Wikimedia Commons. 

https://commons.wikimedia.org/wiki/File:ETH-BIB-Einstein,_Albert_(1879-
1955),_Maturandenklasse_im_Herbst_1896_der_Kantonsschule_Aarau…  
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4. PALACIOS EN LA VISITA DE EINSTEIN A MADRID 

Palacios trabajaba con Blas Cabrera en la investigación que 
se realizaba en España en aquellos años y Blas Cabrera fue el 
principal personaje en la actividad de Einstein en Madrid. Einstein 

Fig. 4. Albert Einstein a los 67 años de edad (10 de octubre de 1946). 
Dominio público. Wikimedia Commons. http://commons.wikimedia.org/ 
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le dirá en su discurso de agradecimiento por la concesión del 
diploma de académico correspondiente de la Real Academia de 
Ciencias Exactas, Físicas y Naturales: «Algunas palabras para 
usted, querido señor Cabrera: sus palabras han llegado a lo más 
hondo de mi corazón […] demuestran la forma consciente y 
cariñosa con que ha estudiado usted el trabajo de mi vida»3. Así 
que Palacios también participará en la actividad de Einstein en 
Madrid. 

Se pueden ver dos fotografías en que aparece Palacios con 
Einstein y Cabrera (Fig. 5 y Fig. 6). 

 

 
 

                                                           
3 El Debate, 5 de marzo de 1923, p. 3; El Heraldo de Madrid, 5 de marzo de 
1923, p. 2; El Imparcial ,6 de marzo de 1923, p. 1; El Sol, 6 de marzo de 1923, 
p. 2; ABC, 6 de marzo de 1923, p. 7. 

Fig 5. En esta foto puede verse a Einstein, Cabrera y Palacios en el 
Laboratorio de Investigaciones Físicas. Madrid, 2 de marzo de 1923. 

Archivo de Amigos de la Cultura Científica, Madrid. 
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De pie y de izquierda a derecha se encuentran: Luis Lozano, 
José María Plans, José Madrid, Eduardo Lozano, Ignacio González, 
Julio Palacios, Ángel del Campo y Honorato de Castro. 

Sentados y de izquierda a derecha se encuentran: Miguel 
Vegas, José Rodríguez Carracido (rector de la Universidad 
Central), Albert Einstein, Luis Octavio de Toledo (decano de la 
Facultad de Ciencias) y Blas Cabrera (presidente de la Sociedad 
Española de Física y Química) 

El sábado, 3 de marzo de 1923, Einstein dio la primera 
conferencia por la tarde en el aula de Física General de la Facultad 

Fig 6. Foto del 6 de marzo de 1923 de Einstein con los profesores de la 
Facultad de Ciencias de la Universidad Central de Madrid. Einstein está 
sentado en el centro y Palacios está de pie el tercero por la derecha. Esta 
foto fue utilizada como reverso de un calendario de bolsillo publicado 

por el CSIC en 2005. Dominio Público. 
https://commons.wikimedia.org/wiki/File:Albert_Einstein_en_Facultad

_de_Ciencias_de_la_Universidad_Central.jpg 

https://commons.wikimedia.org/wiki/File:Albert_Einstein_en_Facultad_de_Ciencias_de_la_Universidad_Central.jpg
https://commons.wikimedia.org/wiki/File:Albert_Einstein_en_Facultad_de_Ciencias_de_la_Universidad_Central.jpg
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de Ciencias de la Universidad Central. EL tema fue sobre la 
‘Relatividad especial’. Palacios no sólo estuvo presente, sino que 
estaba encargado de tomar notas, juntamente con Pedro Carrasco, 
Fernando Lorente de Nó y Tomás Rodríguez Bachiller, para la 
publicación de la conferencia4. En la audiencia, además de 
científicos, como Cabrera y José María Plans, había grandes 
autoridades en la materia. 

La segunda conferencia la pronunció Einstein el 5 de 
marzo de 1923, también por la tarde y versaba sobre la ’Teoría de 
la relatividad general’.  

La mayor parte de los asistentes a la primera conferencia 
asistieron a esta segunda5. Se supone, por tanto, que Palacios 
asistió también a esta segunda conferencia. 

La tercera conferencia la dio Einstein el 7 de marzo de 
1923 también por la tarde. Calificará su tercera conferencia como 
la más difícil: «[...] la tercera–la más difícil–[...] Añade que para 
comprender la tercera de sus conferencias son necesarios vastos 
conocimientos matemáticos [...]»6. El tema que desarrolló fue el de 
las recientes investigaciones en relatividad. Dada la situación de 
Palacios como catedrático de la Facultad de Ciencias, discípulo de 
Cabrera, interesado en la investigación y su estancia en Leiden 
(Holanda) con un premio Nobel (Kamerling Onnes) y su asistencia 
a los cursos de Física teórica del profesor Lorentz durante su 
estancia, es de suponer que también asistiera a esta tercera 
conferencia de Einstein en su propia Facultad. 

 

                                                           
4 GLICK, Thomas F., Einstein y los españoles. Ciencia y sociedad en la España 
de entreguerras, Alianza Universidad, Alianza Editorial, Madrid, 1986, p. 83. 
5 GLICK, Thomas F., Einstein y los españoles. Ciencia y sociedad en la España 
de entreguerras, Alianza Universidad, Alianza Editorial, Madrid, 1986, p. 90. 
6 Einstein explica en la Universidad su primera conferencia, ABC, Madrid, 4 de 
marzo de 1923, p. 17. 
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5. ALGUNAS IDEAS BÁSICAS SOBRE LA RELATIVIDAD 
DE EINSTEIN 

En 1905 Einstein publica en Annalen der Physik su primer 
artículo sobre relatividad. El título: Sobre la electrodinámica de los 
cuerpos en movimiento. No aparece la palabra relatividad en el 
título, pero es el artículo que crea la relatividad restringida o 
especial. En sus Notas autobiográficas, Einstein explica cómo 
surgió la teoría. Habla de una paradoja con la que se encontró a los 
16 años cuando se le ocurrió pensar que si corría detrás de un rayo 
de luz con la velocidad de la luz «debería percibir el rayo luminoso 
como un campo electromagnético estacionario, aunque 
espacialmente oscilante»7. Pero esta respuesta no le convencía, 
porque pensaba que para ese observador regían las mismas leyes 
que para un observador en reposo respecto de la Tierra, porque, 
«¿cómo podría el primer observador saber o constatar que se 
encuentra en un estado de rápido movimiento uniforme?»8. 

El problema era tan difícil de resolver que estuvo a punto de 
rendirse. 

Más tarde contaría que después de una noche de haber 
dormido bien, se despertó a la mañana siguiente con la solución a 
la cabeza: Un análisis del concepto de tiempo era la solución. 

 

                                                           
7 EINSTEIN, Albert, Notas autobiográficas, Alianza Editorial, Madrid, 1984, p. 
52. 
8 EINSTEIN, Albert, Notas autobiográficas, Alianza Editorial, Madrid, 1984, p. 
52. 
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Todo esto lleva a Einstein a establecer un método para 
sincronizar los relojes y medir duraciones. El sistema va a 
consistir en establecer que el tiempo que tarda la luz en ir de un 
lugar a otro (de A a B, por ejemplo), es igual al de retorno al 
primer lugar (de B a A). Esto puede parecer evidente si dos 
personas situadas en A y B, respectivamente, se hallan, por 

Fig. 7. Paradoja de Einstein a los 16 años. 
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ejemplo, en el andén de una estación, pero no parecerá tan claro si 
se hallan en un tren que se mueve a gran velocidad. 

Fruto de todo ello es que, en la teoría de la relatividad, la 
simultaneidad es relativa y esto ha dado lugar a múltiples 
publicaciones y se ha hecho famosa la que se conoce como 
“paradoja del tiempo” o “paradoja de los gemelos”, de la que se 
han publicado multitud de artículos y a la que Palacios se referirá 
en diversas ocasiones. 

Max Born, premio Nobel de Física (1954), en su libro 
Einstein’s Theory of Relativity, introduce de la siguiente forma la 
paradoja de los relojes, que dice Born que ya fue tratada 
satisfactoriamente por Einstein.  

Se trata de dos observadores, A y B, en reposo en el mismo 
punto: origen, O, de un sistema inercial S. El observador B 
comienza a moverse en línea recta con velocidad constante hasta 
llegar a un determinado punto, C, y entonces regresa por la misma 
línea recta y con la misma velocidad hasta volver a O.  

La cuestión estriba en averiguar los tiempos que marcarán 
los relojes de A y B, cuando B vuelve a O. La respuesta de la teoría 
de la relatividad es que el reloj de A adelanta respecto del de B. 
Y añade Born: «Si A y B fueran hermanos gemelos, entonces B 
tendría que ser más joven que A al finalizar el viaje»9.  

Se ha hablado, discutido y escrito mucho sobre esta 
paradoja. Dice Born que hay oponentes de la teoría de la 
relatividad que argumentan que, según la teoría de la relatividad, 
los dos sistemas A y B son equivalentes y, por tanto, también se 
puede considerar B en reposo y que se mueve A, con lo que la 
conclusión sería la contraria de la mencionada; o sea, que cuando A 
retorne, el reloj de B estará adelantado respecto del de A. Pero, 

                                                           
9 BORN, Max, Einstein’s Theory of Relativity, Dover Publications, Inc., New 
York, 1965, p. 257. 
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continúa Born, el principio de relatividad se aplica únicamente a 
sistemas que se mueven rectilínea y uniformemente uno respecto 
de otro y ese no es el caso, porque B sufre aceleraciones. O sea, A 
es un sistema inercial, pero B, no. Por tanto, el ejemplo propuesto 
deberá estudiarse en la teoría de la relatividad general de Einstein.  

A pesar de este razonamiento, se puede argumentar que, en 
viajes muy largos, son muy cortas las duraciones de las 
aceleraciones sufridas por B cuando frena hasta pararse y cuando 
acelera después en sentido contrario hasta alcanzar la velocidad 
constante de la ida y, por tanto, no influyen en la marcha de los 
relojes. Born indicará que esto se cumpliría sólo cuando se 
estuvieran analizando las cosas desde el punto de vista del sistema 
inercial A, pero no se cumple para las medidas del tiempo del 
sistema acelerado B. Para este, habrá que aplicar la teoría de la 
relatividad general de Einstein, que conducirá al resultado 
expuesto inicialmente: el reloj de A estará adelantado respecto 
del de B.  

Born concluirá que debería haberse aplicado la teoría de la 
relatividad general y que la falsa aplicación de la relatividad 
especial es lo que conduce a la paradoja de los relojes10. 

Los dos postulados en que se basa la teoría de la 
relatividad restringida o especial, tal y como los enunció Einstein 
en el segundo párrafo de su artículo de 1905, son los siguientes: 

«Las mismas leyes de la electrodinámica y de la óptica 
serán válidas para todos los sistemas de referencia para los que 
sean válidas las leyes de la mecánica». (Primer postulado o 
principio de relatividad). 

El segundo postulado que introduce Einstein en el artículo 
mencionado más arriba y una línea debajo del anterior, dice lo 

                                                           
10 BORN, Max, Einstein’s Theory of Relativity, Dover Publications, Inc., New 
York, 1965, p. 356. 
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siguiente: 

«La luz se propaga siempre en el vacío con la velocidad c 
independientemente del estado de movimiento del cuerpo emisor». 
(Segundo postulado). 

En consecuencia, la velocidad de la luz ha de ser la 
misma en cualquier sistema inercial. 

Y, a partir de estos dos postulados, construye Einstein la 
teoría de la relatividad restringida o especial, que supone una 
revolución científica en el mundo de la física clásica, aunque él, 
modestamente, dijera que no era una revolución.  

La relatividad especial o restringida es aplicable a 
observadores que se encuentren en sistemas inerciales (se mueven 
unos respecto a otros a velocidades constantes). Einstein pensó en 
la posibilidad de extender su estudio a sistemas acelerados y eso 
va a constituir la teoría de la relatividad general.  

Sobre cómo fue concebida, tenemos información del propio 
Einstein. Lo denominó «la idea más feliz de mi vida» y, él mismo 
se encargó de divulgarla en una conferencia que dio en Kioto. La 
describe así: «si uno considera a un observador en caída libre, por 
ejemplo, desde el tejado de una casa, no existe para él campo 
gravitatorio durante su caída, al menos en su vecindad 
inmediata»11. [En cursiva en el original] 

Parece lo más probable que ese «pensamiento más feliz de 
Einstein» ocurriera en noviembre de 190712. En su conferencia de 
Kioto contó dónde estaba y el efecto que le produjo el 

                                                           
11 HOLTON, Gerald, Ensayos sobre el pensamiento científico en la época de 
Einstein, Alianza Editorial, Madrid, 1982, p. 307. 
PAIS, Abraham, El señor es sutil … La ciencia y la vida de Albert Einstein, 
Ariel, Barcelona, 1984, p. 186. 
12 PAIS, Abraham, El señor es sutil … La ciencia y la vida de Albert Einstein, 
Ariel, Barcelona, 1984, p. 187. 
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pensamiento: «Estaba sentado en una silla en la oficina de patentes 
de Berna, cuando de pronto se me ocurrió un pensamiento: “Si una 
persona está en caída libre [...] “Me sobresalté. Este simple 
pensamiento me hizo una profunda impresión. Me impelió hacia 
una teoría de la gravitación»13.  

Volviendo al observador en caída libre, no tiene medio 
objetivo, prosigue Einstein, de saber que está cayendo en un campo 
gravitatorio. Por ejemplo, dirá Einstein, si suelta algún objeto para 
ver qué le sucede, comprobará que sigue junto a él. 

En un sistema cerrado, como una caja, «no es posible 
discriminar si la caída, por ejemplo, de una piedra, se debe a que la 
caja está quieta en un campo gravitatorio o a que está subiendo con 
movimiento acelerado»14. 

Supóngase que C’ es un sistema acelerado respecto de un 
sistema inercial, C. Las masas tienen aceleraciones iguales y 
paralelas respecto a C’. Así pues, el comportamiento de esas masas 
con relación a C’ es «como si hubiese un campo gravitatorio y C’ 
no estuviese acelerado»15. Esta opinión de C’ está tan justificada 
como la de C de que no existe tal campo gravitatorio y lo que 
ocurre es que C’ está acelerado. Considerar igualmente válidos los 
estudios físicos desde ambos sistemas de coordenadas es lo que 
se llama principio de equivalencia. 

Este principio de equivalencia constituye el punto de partida 
de la teoría de la relatividad general.  

                                                           
13 PAIS, Abraham, El señor es sutil … La ciencia y la vida de Albert Einstein, 
Ariel, Barcelona, 1984, p. 187, que remite la cita a ISHIWARA, J., Einstein 
Köen-Roku, Tokio-Tosho, Tokio, 1977. 
14 WAGNER, Josef, Lo que verdaderamente dijo Einstein, Ed. M. Aguilar, 
México, 1974, p. 133. 
15 WAGNER, Josef, Lo que verdaderamente dijo Einstein, Ed. M. Aguilar, 
México, 1974, pp. 133, que remite la cita a EINSTEIN, Albert, Grundzüge der 
Relativitätstheorie, 2ª ed. Friedrich Vieweg e hijo. Braunschweig, 1960, pp. 37-
38. 
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6. PALACIOS FRENTE A LA RELATIVIDAD DE 
EINSTEIN. PRIMERA ETAPA: ACEPTACIÓN 

De los datos que se poseen, puede decirse, en nuestra 
opinión, que Palacios, inicialmente, aceptó la teoría de la 
relatividad de Einstein, como hicieron la mayoría de los científicos, 
como una teoría que suponía un avance para la física, que permitía 
explicar determinados fenómenos y predecir otros nuevos. 
Posteriormente, Palacios sufrirá una evolución que le alejará de la 
teoría de Einstein y le conducirá a elaborar su ‘propia teoría de la 
relatividad’. 

Como ya se ha indicado, Palacios estuvo presente en la 
visita de Einstein a Madrid en 1923, incluso estuvo encargado de 
tomar notas de una de las conferencias de Einstein. 

En 1932, en el discurso de ingreso de Palacios en la Real 
Academia de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales, elogia la 
teoría de la relatividad, a la que llama una de las dos grandes 
teorías a las que se dedican los mayores ingenios actuales de la 
física. […]16. 

Y poco después continúa con el elogio de la teoría de la 
relatividad. Considera que ha llegado el final de la era newtoniana 
y que comienza otra que será la relativista o la cuantista17. 

Y unas pocas páginas después elogia la figura de Einstein 
en la relatividad (también lo hará en la física cuántica), por la 

                                                           
16 PALACIOS, Julio, Discurso leído en el acto de su recepción por Don Julio 
Palacios Martínez y contestación del Excmo. Sr. D. Blas Cabrera Felipe el día 8 
de abril de 1932, Academia de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales, p. 7. 
17 PALACIOS, Julio, Discurso leído en el acto de su recepción por Don Julio 
Palacios Martínez y contestación del Excmo. Sr. D. Blas Cabrera Felipe el día 8 
de abril de 1932, Academia de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales, p. 8. 
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imagen que proporciona18. Y más adelante sitúa en el mismo plano 
de aplicación ingeniosa, la teoría de la relatividad y el principio de 
indeterminación de Heisenberg de la mecánica cuántica. 

El discurso de Palacios mencionado es de 1932, nueve años 
después de la visita de Einstein a Madrid.  

En 1934, Palacios publica un artículo con Langevin en que 
se puede considerar que acepta la teoría de la relatividad, punto 
defendido por Pablo Soler Ferrán en su tesis doctoral19. En el 
mencionado artículo, Palacios habla de la constancia de la 
velocidad de la luz y la mecánica relativista como una posibilidad 
a utilizar si se adopta la regla de la constancia de la velocidad de la 
luz 20. 

Soler amplía sus argumentos con más textos del citado 
trabajo, pero aquí vamos a referirnos solamente a una parte del 
artículo, que es el comienzo de la Nota II, que como se dice en el 
encabezamiento del artículo: las notas son de Julio Palacios. En 
esa nota, Palacios establece que, del experimento de Michelson y 
Morley, se deduce que la velocidad de la luz, c, es la misma para 
dos observadores, aunque uno de ellos se mueva con velocidad u 
respecto del otro. Para conseguirlo, no sirve la regla clásica de 
composición de velocidades, sino que hay que recurrir a la 
transformación de Lorentz que sí conduce a que la velocidad de la 

                                                           
18 PALACIOS, Julio, Discurso leído en el acto de su recepción por Don Julio 
Palacios Martínez y contestación del Excmo. Sr. D. Blas Cabrera Felipe el día 8 
de abril de 1932, Academia de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales, p. 12. 
19 SOLER, Pablo, La teoría de la relatividad en la física y matemática 
españolas: un capítulo de la historia de la ciencia en España, Tesis doctoral, 
Madrid, 2009, pp. 352-353. 
20 Deducción de la mecánica a partir del principio de conservación de la 
energía y de la regla de composición de velocidades, (Conferencia del profesor 
P. Langevin en la Facultad de Ciencias de la Universidad Central, con notas y 
adiciones por J. Palacios), p. 5. 
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luz, c, sea constante21. 

En mi opinión, esto muestran claramente la aceptación de 
Palacios de la teoría de la relatividad de Einstein, pues es la 
explicación de dicha teoría del experimento de Michelson y 
Morley. 

En 1942 publica un libro titulado: “Introducción a la 
Mecánica física”, cuyo prólogo, del mismo Palacios, es de octubre 
de 1941. 

Cita la teoría de la relatividad generalizada y dice que no la 
incluye en su libro porque no es intuitiva y «su lugar adecuado se 
encuentra en los tratados monográficos y no en los libros 
formativos»22. 

Aunque Palacios excluye de su libro “Introducción a la 
Mecánica física” la relatividad general, no hace lo mismo con la 
relatividad especial o restringida, que la explicará con su claridad 
y rigor proverbiales. Lo hace en el capítulo IX que titula: 
“Movimiento relativo”. Comienza la explicación de la teoría de 
la relatividad de Einstein, hablando de la transformación de 
Lorentz y afirmando que «Einstein sacó de ella todas las 
consecuencias lógicas y con ello creó la famosa teoría de la 
relatividad que vamos a exponer sucintamente»23. Y, a 
continuación, expone con su claridad característica los complicados 
conceptos de la relatividad de Einstein. 

                                                           
21 Deducción de la mecánica a partir del principio de conservación de la 
energía y de la regla de composición de velocidades, (Conferencia del profesor 
P. Langevin en la Facultad de Ciencias de la Universidad Central, con notas y 
adiciones por J. Palacios), p. 17. 
22 PALACIOS, Julio, Introducción a la Mecánica física, Imprenta y talleres 
gráficos del ministerio del Aire, 1ª ed., 1942, pp. VI-VII. 
23 PALACIOS, Julio, Introducción a la Mecánica física, Imprenta y talleres 
gráficos del ministerio del Aire, 1ª ed., 1942, p. 139. 
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“a) Revisión del concepto de simultaneidad”, donde explica 
que dos sucesos producidos simultáneamente en el sistema (fijo) 
O, pero ocurridos en lugares diferentes, no son simultáneos para el 
observador móvil O’, y calcula el tiempo transcurrido para este 
observador aplicando las transformaciones de Lorentz. Todo ello 
dentro de la más ortodoxa teoría de la relatividad de Einstein. 

Continúa con “b) Cambio de marcha de los relojes”, que 
concluye con la frase en cursiva: “Todo reloj parece retrasar 
cuando se mueve”. Y previamente ha matizado sobre la asignación 
a cada observador de un tiempo particular, lo siguiente: «Con esto 
no se afirma ni se niega la existencia del tiempo absoluto, sino que 
se admite que a cada sistema inercial corresponde un tiempo 
distinto y que no hay razón ninguna para conceder a un sistema 
determinado el privilegio de que su tiempo sea el absoluto»24. 

Continúa con “c) Contracción de los cuerpos”, en que 
explica con claridad el tema desde la perspectiva relativista. Y lo 
mismo puede decirse de los siguientes. 

Pablo Soler Ferrán desarrolló una tesis doctoral titulada La 
teoría de la relatividad en la física y matemática españolas: un 
capítulo de la historia de la ciencia en España, en la que señala 
que los primeros libros de Palacios contienen «algún capítulo 
dedicado a la relatividad que la expone de forma clásica, sin 
ninguna duda aparente al respecto [...] en la primera y segunda 
edición de Mecánica Física dedica un capítulo al movimiento 
relativo, exponiendo la relatividad sin que se pueda apreciar 
rechazo a la misma»25. 

En 1945 publica Palacios la primera edición de su libro 

                                                           
24 PALACIOS, Julio, Introducción a la Mecánica física, Imprenta y talleres 
gráficos del ministerio del Aire, 1ª ed., 1942, p. 139. 
25 SOLER, Pablo, La teoría de la relatividad en la física y matemática 
españolas: un capítulo de la historia de la ciencia en España, Tesis doctoral, 
Madrid, 2009, p. 194. 
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Electricidad y magnetismo y titula el último capítulo: 
“Electrodinámica de los cuerpos en movimiento”, que recuerda 
el título del artículo de Einstein de 1905 en que crea la teoría de la 
relatividad restringida: “Sobre la electrodinámica de los cuerpos 
en movimiento”. En este capítulo dedica varios apartados a la 
teoría de la relatividad en electromagnetismo. Así el apartado 5 lo 
titula: ‘Invariancia de la carga eléctrica en las transformaciones de 
Lorentz’, lo termina con la siguiente frase: «[…] en virtud de la 
teoría de relatividad, la carga habrá de ser invariante en una 
transformación de Lorentz»26. Y los apartados siguientes son 
aplicación de la teoría de la relatividad de Einstein al 
electromagnetismo y termina con ’El experimento de Trouton y 
Noble’, al que considera que es uno de los que constituyen 
pruebas irrefutables de la teoría de la relatividad27. Este último 
apartado cierra, también, el libro, salvo apéndice e índice.  

También esta posición de Palacios es señalada por Soler 
Ferrán que comenta que, efectivamente, en la primera edición 
(1945) del libro que mencionamos, Electricidad y Magnetismo 
(1945), el capítulo dedicado a la relatividad con el título indicado: 
“Electrodinámica de los cuerpos en movimiento” «se puede situar 
perfectamente dentro del pensamiento relativista»28. Y más 
adelante, dirá: «En principio plantea la relatividad de forma 
ortodoxa»29. 

En 1946 publica Palacios Física nuclear. De Leucipo a la 

                                                           
26 PALACIOS, Julio, Electricidad y magnetismo, I.N.T.A. Ministerio del Aire, 
Publicaciones técnicas, Madrid, 1945, p. 474. 
27PALACIOS, Julio, Electricidad y magnetismo, I.N.T.A. Ministerio del Aire, 
Publicaciones técnicas, Madrid, 1945, p. 483. 
28 SOLER, Pablo, La teoría de la relatividad en la física y matemática 
españolas: un capítulo de la historia de la ciencia en España, Tesis doctoral, 
Madrid, 2009, p. 194. 
29 SOLER, Pablo, La teoría de la relatividad en la física y matemática 
españolas: un capítulo de la historia de la ciencia en España, Tesis doctoral, 
Madrid, 2009, p. 293. 
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bomba atómica, donde Palacios hace la siguiente mención positiva 
explícita de la teoría de la relatividad: «La teoría de la relatividad 
ha confirmado y generalizado lo previsto por Maxwell.»30. [La 
cursiva es nuestra]. 

En 1947 publica Palacios Esquema físico del mundo, donde 
también pueden verse referencias positivas de la teoría de Einstein 
de la relatividad.  

Pablo Soler Ferrán en su tesis doctoral dice que «[…] 
todavía no se deduce ninguna crítica trascendente a la teoría de 
Einstein»31. Efectivamente, así se comprueba en el texto de 
Palacios, donde puede leerse, entre otras cosas, un elogioso 
comentario sobre la teoría de Einstein: «[…] y Einstein, [...], 
dedujo su maravillosa teoría de la relatividad, el esquema más 
perfecto del mundo32. [La cursiva es nuestra]. 

También Glick expone esta postura inicial de Palacios con 
la siguiente apreciación: «Palacios había sido un temprano defensor 
español de la nueva física, había enseñado relatividad y su discurso 
de recepción en la Academia de Ciencias (en 1932) […] fue una de 
las principales defensas de la nueva física en la España de los años 
treinta. […]»33. 

 

7. PALACIOS FRENTE A LA RELATIVIDAD DE 
EINSTEIN. SEGUNDA ETAPA: RECONSIDERACIÓN 

                                                           
30 PALACIOS, Julio, Física nuclear. De Leucipo a la bomba atómica, La 
enciclopedia hispánica, López Mezquida, Editor, Valencia, 1946, p. 60. 
31 SOLER, Pablo, La teoría de la relatividad en la física y matemática 
españolas: un capítulo de la historia de la ciencia en España, Tesis doctoral, 
Madrid, 2009, p. 294. 
32 PALACIOS, Julio, Esquema físico del mundo, Ediciones Alcor, Madrid, 1947, 
pp. 34-35.  
33 GLICK, Thomas F., Einstein y los españoles. Ciencia y sociedad en la España 
de entreguerras, Alianza Universidad, Alianza Editorial, Madrid, 1986, p. 298. 
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Después de atravesar la etapa anterior de aceptación de la 
teoría de la relatividad, Palacios, en nuestra opinión, comienza a 
tener algunas dudas sobre determinados conceptos de la 
relatividad. No se sabe con exactitud la fecha en la que Palacios 
tiene las primeras dudas o discrepancias con la teoría de la 
relatividad de Einstein. De sus manifestaciones públicas y escritos, 
puede pensarse que el comienzo de esta etapa está en el año 1953 
con su discurso de ingreso en la Real Academia Española. En este 
aspecto, coincidimos con Pablo Soler Ferrán34. 

El 13 de diciembre de 1953 lee Palacios su discurso de 
ingreso en la Real Academia Española titulado: El lenguaje de la 
física y su peculiar filosofía, donde dedica varios apartados a la 
teoría de la relatividad. En ellos puede verse, por una parte, su 
aceptación de la teoría de Einstein de la relatividad cuando habla 
del acortamiento de los cuerpos y retraso de los relojes afirmando 
que «no conducen a contradicción ninguna»35.  

Hay más referencias a la teoría de la relatividad de Einstein, 
incluida la relatividad general, y de esta última, hace una referencia 
a un descubrimiento del «abate Jorge Lemaître», y menciona 
Palacios la «expansión incesante del universo y la ley de 
Hubble»36. 

Por último, citemos el final de un apartado titulado: La 
geometría del espacio físico, donde habla elogiosamente del 

                                                           
34 SOLER, Pablo, La teoría de la relatividad en la física y matemática 
españolas: un capítulo de la historia de la ciencia en España, Tesis doctoral, 
Madrid, 2009, p. 298. 
35 PALACIOS, Julio, El lenguaje de la física y su peculiar filosofía, Discurso de 
ingreso en la Real Academia Española, Publicación de la RAE, Madrid, 1953, p. 
63. 
36 PALACIOS, Julio, El lenguaje de la física y su peculiar filosofía, Discurso de 
ingreso en la Real Academia Española, Publicación de la RAE, Madrid, 1953, p. 
65. 
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espacio curvo relativista37. 

Por otra parte, también pueden leerse frases que parecen 
indicar una primera fuente de dudas sobre algunos aspectos de la 
teoría de la relatividad restringida. Por ejemplo, introducirá un 
«realista ingenuo» que hablando de hechos extraños dirá: «Nada ha 
pasado con el tiempo ni con el espacio»38. Y, un poco más 
adelante, plantea una seria duda sobre entender la relatividad de 
Einstein cuando habla de artículos y conferencias dados por 
«filósofos que no sabían física y físicos que no sabíamos filosofía, 
porfiábamos en explicar al público culto lo que no podíamos 
entender nosotros mismos»39.  

También habla sobre la relatividad general de la que dice 
que «no ha logrado asentimiento unánime [...]»40. 

Y proseguirá en 1955 con su artículo ¿Se puede entender la 
teoría de la relatividad?, publicado en Physicalia, donde las dudas 
sobre la teoría de la relatividad son más claras y más abundantes, a 
nuestro entender, y quizá del propio título se pueda intuir esa 
cuestión.  

Respeta la «envoltura matemática» de la relatividad y las 
objeciones no se refieren a ese aspecto. Por ejemplo, vuelve a 
mencionar el tema de entender la relatividad y opina que los que 

                                                           
37 PALACIOS, Julio, El lenguaje de la física y su peculiar filosofía, Discurso de 
ingreso en la Real Academia Española, Publicación de la RAE, Madrid, 1953, p. 
67. 
38 PALACIOS, Julio, Discurso leído en el acto de su recepción por el 
excelentísimo señor D. Julio Palacios Martínez, Real Academia Española, 
Madrid, 1953, p. 61. 
39 PALACIOS, Julio, Discurso leído en el acto de su recepción por el 
excelentísimo señor D. Julio Palacios Martínez, Real Academia Española, 
Madrid, 1953, p. 62. 
40 PALACIOS, Julio, Discurso leído en el acto de su recepción por el 
excelentísimo señor D. Julio Palacios Martínez, Real Academia Española, 
Madrid, 1953, p. 66. 
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desde el principio dijeron que no entendían a Einstein «dieron 
prueba de solidez mental y buen criterio […]»41. 

Y, también, se referirá a lo que, por determinados indicios y 
coincidencia con algún otro autor, creo que es el mayor problema 
de Palacios con la teoría de la relatividad de Einstein: el tiempo en 
esa teoría. Así dirá Palacios: «Más difícil aún que entender lo que 
la teoría de la relatividad afirma respecto del espacio es formar idea 
clara de lo que ocurre con el tiempo»42.  

Más adelante, incidirá nuevamente en el tiempo, pero esta 
vez en un campo gravitatorio: «No parece, pues, que nos veamos 
forzados a admitir que el tiempo transcurre de distinto modo allí 
donde el potencial gravitatorio sea diferente […]»43.  

Y todo ello, respetando la envoltura matemática de la teoría 
de la relatividad de Einstein: «Con su admirable construcción 
teórica, modelo de lógica matemática»44. 

Relacionado con este tema, Pablo Soler señala esta 
publicación en Physicalia (1955) y el discurso de ingreso de 
Palacios en la Real Academia Española (1953) como los artículos 
en que Palacios cuestiona por primera vez la teoría de la 
relatividad: «por los problemas que implica en la formación de una 
imagen intuitiva de la realidad física. Aun con esto todavía es 
ambiguo ya que acepta tanto el aspecto puramente físico de la 

                                                           
41 PALACIOS, Julio, ¿Se puede entender la teoría de la relatividad?, Physicalia, 
Madrid, abril-junio 1955, p. 4. 
42 PALACIOS, Julio, ¿Se puede entender la teoría de la relatividad?, Physicalia, 
Madrid, abril-junio 1955, p. 6. 
43 PALACIOS, Julio, ¿Se puede entender la teoría de la relatividad?, Physicalia, 
Madrid, abril-junio 1955, pp. 8. 
44 PALACIOS, Julio, ¿Se puede entender la teoría de la relatividad?, Physicalia, 
Madrid, abril-junio 1955, pp. 8. 
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relatividad y su “envoltura matemática” pero plantea un problema 
de comprensión de la misma. […]45. 

Por otra parte, Manuel A. Sellés coincide en que, en el 
artículo: ¿Se puede entender la teoría de la relatividad?, publicado 
en 1955 en Physicalia, manifestaba Palacios «sus dudas respecto a 
la inteligibilidad de las ideas de Einstein. Estas dudas no atañen a 
la validez de los aspectos matemáticos de la teoría, ni a su apoyo 
empírico […]»46. 

Francisco González de Posada, por su parte, señala lo 
siguiente: «Julio Palacios en 1955, año de la muerte de Einstein, 
había publicado en Physicalia unas primeras ideas-actitudes 
netamente antirrelativistas iniciando una campaña con 
características de cruzada newtoniana en defensa de las ideas de 
espacio absoluto y de tiempo absoluto». [...]47. 

 

8. PALACIOS FRENTE A LA RELATIVIDAD DE 
EINSTEIN. TERCERA ETAPA: ELABORACIÓN DE UNA 
TEORÍA PROPIA 

De las dudas sobre la teoría de la relatividad de Einstein, 
que deja constancia Palacios en su etapa anterior, pasará a 
analizarla más críticamente y a elaborar su propia teoría de la 
relatividad. Reivindicará las concepciones newtonianas de espacio 
y tiempo y la necesidad del éter. 

                                                           
45 SOLER, Pablo, La teoría de la relatividad en la física y matemática 
españolas: un capítulo de la historia de la ciencia en España, Tesis doctoral, 
Madrid, 2009, p. 299. 
46 SELLÉS, Manuel A., La teoría de la relatividad de Palacios, Actas II 
Congreso de la Sociedad Española de Historia de las Ciencias, Jaca, 27 de 
septiembre- 1 de octubre, 1982, Vol. 2, 1984 (La ciencia y la técnica en España 
entre 1850 y 1936: comunicaciones), p. 438. 
47 GONZÁLEZ DE POSADA, Francisco, Julio Palacios: físico español, 
aragonés ilustre, Amigos de la Cultura Científica, 1993, p. 63. 
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En su ensayo Revisión de la teoría de la relatividad y en su 
Ensayo de una nueva teoría de la relatividad, ambas de 1957, ya 
puede encontrarse ese primer intento de elaborar una nueva teoría 
de la relatividad. 

Gran parte del articulo Ensayo de una nueva teoría de la 
relatividad está dedicada a la denominada paradoja de los relojes 
que aparece en la teoría de la relatividad de Einstein, de la que dice 
que no está clara48. Incluso, la analiza dentro de la teoría de la 
relatividad general y encuentra mayores dificultades lógicas. 

Propondrá Palacios una teoría alternativa a la de la 
relatividad de Einstein que evitará la paradoja de los relojes. 
Primeramente, señala que en la teoría de la relatividad hay «algo 
torcido»49. Ello justificaría, juntamente con otras consideraciones 
que menciona Palacios, la elaboración de otra teoría que no tenga 
la paradoja de los relojes, pero mantiene invariancia de la 
velocidad de la luz. Y sustituirá las fórmulas de Lorentz por otras. 

Con las ecuaciones que escribe, dice que permanecen las 
ideas de espacio absoluto y tiempo absoluto, imperantes antes de 
la llegada de Einstein.  

Queremos subrayar que, en este inicio de su teoría de la 
relatividad, Palacios sigue admitiendo el postulado de la 
relatividad de Einstein del principio de invariancia de la velocidad 
de la luz. O sea, en este comienzo de la tercera etapa, todavía 
considera aceptable la teoría de la relatividad de Einstein, pues 
en el último párrafo de su artículo Ensayo de una nueva teoría de 
la relatividad admite tanto la teoría de Einstein como la nueva, 
pero encuentra más adecuada esta última porque carece de 
dificultades lógicas y señala que, «mientras no se realice un 

                                                           
48 PALACIOS, Julio, Ensayo de una nueva teoría de la relatividad, Da 
Sociedade de Geografia de Lisboa, Outubro-Dezembro, 1957, p. 392. 
49 PALACIOS, Julio, Ensayo de una nueva teoría de la relatividad, Da 
Sociedade de Geografia de Lisboa, Outubro-Dezembro, 1957, p. 391. 
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experimento crucial, lo mejor es desarrollar ambas teorías 
simultáneamente»50. 

Este inicio de elaboración de una nueva teoría de la 
relatividad que sustituyera a la de Einstein, va a llevar a Palacios a 
continuar con un trabajo que le absorberá mucho tiempo y 
dedicación y que durará hasta el final de sus días. 

En 1960, Palacios publica su último libro: Relatividad. Una 
nueva teoría. En él va a expresar su pensamiento sobre el tema de 
la relatividad en esos momentos. El índice es amplio: va desde la 
Ecuaciones de Lorentz hasta la Relatividad general. 

En este libro, Palacios analiza la teoría de la relatividad de 
Einstein y la compara con la suya, que la establece, según indica, 
prescindiendo del principio de relatividad de Einstein, pero 
mantiene el postulado de que la luz se propague con igual 
velocidad en todos los sistemas inerciales, como se hace en la 
relatividad clásica. 

Y continúa refiriéndose a la paradoja de los relojes, de la 
que dice que «es, en realidad, un absurdo»51 y «que con las nuevas 
fórmulas queda eliminada la paradoja de los relojes»52. 

Y con sus nuevas fórmulas, señala lo siguiente sobre la 
simultaneidad: dos sucesos que son simultáneos en S, no lo son 
en S’ si ocurren en sitios distintos del sistema S53. 

Señalemos otra diferencia a la que conducen las nuevas 
fórmulas comparadas con las de Einstein: la referente al 
                                                           
50 PALACIOS, Julio, Ensayo de una nueva teoría de la relatividad, Da 
Sociedade de Geografia de Lisboa, Outubro-Dezembro, 1957, p. 397-398. 
51 PALACIOS, Julio, Relatividad. Una nueva teoría, Espasa Calpe, Madrid, 
1960, p. 69. 
52 PALACIOS, Julio, Relatividad. Una nueva teoría, Espasa Calpe, Madrid, 
1960, p. 71.  
53 PALACIOS, Julio, Relatividad. Una nueva teoría, Espasa Calpe, Madrid, 
1960, p. 71. 
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acortamiento de los cuerpos por efecto del movimiento. Indicará 
Palacios54. que, según las nuevas fórmulas, cuando un cuerpo se 
pone en movimiento, las dimensiones longitudinales, vistas desde 
el sistema en reposo, se acortarán en la proporción α2 mientras que 
las dimensiones transversales se acortarán por α. Ahora bien, un 
observador que se moviera con el cuerpo no percibiría ningún 
cambio y en esto último coincide con Einstein. 

En cambio, según la teoría de la relatividad de Einstein, 
ese cuerpo puesto en movimiento, visto por un observador situado 
en otro sistema inercial que se moviera respecto al primero con 
velocidad constante, percibiría que, en dirección transversal, no 
se produce ningún acortamiento y, en dirección longitudinal, se 
produciría un acortamiento debido a que la simultaneidad es 
distinta en los dos sistemas mencionados y, además, sería distinto 
al de las, denominadas por Palacios, nuevas fórmulas. Por tanto, si 
se tuviera suficiente precisión, un experimento que permitiera 
medir si había o no había acortamiento transversal, permitiría 
decidir entre la teoría de la relatividad de Einstein y las ‘nuevas 
fórmulas’. Claro que hay que tener en cuenta que las proporciones 
en que dice Palacios que se acortan los cuerpos mencionados, 
corresponde a su paso de un sistema en reposo a un sistema en 
movimiento. Cuando se trata de dos sistemas en movimiento, las 
nuevas fórmulas que relacionan las variables de ambos sistemas 
son más complicadas y las expone en otro apartado (pp. 91-92). 

En este libro de Palacios, a pesar de lo señalado 
anteriormente, también dedica elogios a la teoría de la relatividad 
de Einstein, indicando su justo prestigio55.  

Curiosamente, el año de publicación de su libro de 
relatividad, 1960, publica Palacios un artículo: The invariance of 
                                                           
54 PALACIOS, Julio, Relatividad. Una nueva teoría, Espasa Calpe, Madrid, 
1960, p. 77. 
55 PALACIOS, Julio, Relatividad. Una nueva teoría, Espasa Calpe, Madrid, 
1960, p. 120. 
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the velocity of light en la Revista de la Real Academia de Ciencias 
Exactas, Físicas y Naturales, en cuyo Resumen dice Palacios que la 
invariancia de la velocidad de la luz no es un fenómeno natural 
sino fruto de la contracción de los sólidos por efecto del 
movimiento y «de la manera artificial de poner en hora los 
relojes»56. (La cursiva está en el original). Y en una de las 
Conclusiones del artículo, ya utiliza los diferentes conceptos de 
cantidad y de medida para establecer que lo que permanece 
constante es la medida de la velocidad de la luz, pero no la 
velocidad de la luz como cantidad57. 

Palacios continúa publicando artículos sobre relatividad con 
posterioridad a la publicación de su libro. Por citar algunos, por 
ejemplo, en 1961, publica en la revista Arbor un artículo titulado El 
enigma de la teoría de la relatividad. II. La crisis, en que señala 
algunas de sus discrepancias con la teoría de la relatividad de 
Einstein; por ejemplo, que con las ‘nuevas fórmulas’ la 
contracción de los cuerpos en movimiento es real y que afecta 
también a las dimensiones transversales, que tiene sentido hablar 
de simultaneidad real, que es la que corresponde al espacio en 
reposo absoluto. Afirma, también:  

La nueva teoría difiere fundamentalmente de la de 
Einstein, pues ya no rige ninguno de los principios en que se 
basa esta última. El principio de relatividad cae por su base 
porque los efectos que el movimiento produce sobre el tamaño y 
sobre la masa de los cuerpos tiene carácter absoluto. La 
velocidad de la luz depende del sistema inercial en que se 
mide58. 

                                                           
56 PALACIOS, Julio, The invariance of the velocity of light, Revista de la Real 
Academia de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales, de Madrid. Tomo LIV, 
cuaderno 4º, Madrid, 1960, p. 3. 
57 PALACIOS, Julio, The invariance of the velocity of light, Revista de la Real 
Academia de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales, de Madrid. Tomo LIV, 
cuaderno 4º, Madrid, 1960, p. 11. 
58 PALACIOS, Julio, El enigma de la teoría de la relatividad. II. La crisis, 
Arbor, Números 187-188, julio-agosto 1961, pp. 40 (304)-41 (305). 
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Otro artículo de 1961: Los fundamentos experimentales de 
la teoría de la relatividad. En él insiste en las diferencias con la 
teoría de la relatividad de Einstein. Así, por ejemplo, dice: 

En consecuencia, la transformación de Lorentz tiene que 
ser desechada y, con ella, el principio de relatividad. 

Además, la velocidad de la luz con relación a un sistema 
inercial móvil, no puede ser invariante, sino que depende de la 
velocidad v con que se mueve dicho sistema respecto del éter, y 
de la dirección en que se propaga el rayo luminoso. […] 

En conclusión, los experimentos interferenciales ponen 
de manifiesto la no validez de los principios fundamentales de la 
teoría de Einstein: el principio de relatividad y la invariante de la 
velocidad de la luz59. 

En el mismo artículo, admite la existencia del éter, de un 
sistema fijo y de la simultaneidad absoluta y hace otras 
consideraciones60. 

En esta etapa, Palacios dirigió una tesis doctoral sobre 
relatividad titulada: Algunas consecuencias de la teoría de la 
relatividad de Palacios, presentada por Antonio Herranz García en 
la Facultad de Ciencias (Sección de Físicas) de la Universidad de 
Madrid el 15 de abril de 1969. En la primera parte de la tesis se 
explican, a partir de la teoría de gravitación de Palacios, resultados 
obtenidos en la realización de varios tipos de experimentos, que se 
consideran «usualmente» comprobaciones de los principios de la 
relatividad general de Einstein, como ‘el corrimiento hacia el rojo 
en un campo gravitatorio y en la superficie terrestre’, el ‘efecto de 
Mösbauer’, el ‘eco del rádar en los planetas’, etc. Después, se 
estudian experimentos propuestos, pero no realizados, que 
permitirían decidir la teoría de gravitación que los explicara. Y, en 
                                                           
59 PALACIOS, Julio, Los fundamentos experimentales de la teoría de la 
relatividad. Universidad Nacional de Córdoba, Dirección General de Publicidad, 
Córdoba (R. A.), 1961, p. 21. 
60 PALACIOS, Julio, Los fundamentos experimentales de la teoría de la 
relatividad. Universidad Nacional de Córdoba, Dirección General de Publicidad, 
Córdoba (R. A.), 1961, pp. 22-28. 
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la segunda parte de la tesis, se proponen varios experimentos que 
permitirían decidir entre la teoría de Einstein y la de Palacios, 
puesto que los resultados serían distintos, como la ‘contracción 
lateral’ en la teoría de Palacios y en la de Einstein, y, también, la 
aplicación del efecto de Mösbauer en este campo, así como la 
‘masa de la energía potencial’. 

 

9. CONCLUSIONES SOBRE ‘PALACIOS FRENTE A LA 
RELATIVIDAD DE EINSTEIN’ 

Creo que Palacios aceptó inicialmente la teoría de la 
relatividad de Einstein, en lo que coincido con Pablo Soler Ferrán 
y con Thomas F. Glick por las razones expuestas anteriormente al 
tratar el tema. De los elogios que dedica Palacios a la teoría de la 
relatividad de Einstein en su discurso de ingreso en la Real 
Academia de Ciencias, ya hemos hablado al tratar de su primera 
etapa. 

Palacios, según se desprende de sus escritos, va pasando 
gradualmente de una aceptación de la teoría a una crítica de dicha 
teoría y a la elaboración de una teoría propia. 

De todas formas, creemos que, a pesar de su aceptación 
inicial de la teoría de la relatividad de Einstein, se manifiesta, en 
nuestra opinión, un deseo y esfuerzo por parte de Palacios de hacer 
compatible esta teoría con conceptos tradicionales de la física 
newtoniana como el espacio y el tiempo absoluto. Así, en la 
primera etapa que hemos mencionado de aceptación por parte de 
Palacios de la teoría de la relatividad de Einstein, y en la que 
hemos hecho referencia al capítulo IX de su libro: Introducción a 
la Mecánica física, 1ª ed., 1942, donde expone con claridad y rigor 
la mecánica relativista de Einstein, dice: «Usando las ondas 
luminosas no se puede afirmar (ni negar) la existencia de un 
espacio absoluto. El éter parece estar en reposo con relación a 
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cualquier sistema inercial»61. Estas aclaraciones no las realizan los 
relativistas, como dirá Palacios: «Unos, con Mach a la cabeza, 
negaron la existencia del éter; pero otros como Lord Kelvin y Sir 
Oliver Lodge, la defendieron tenazmente […] los propios 
relativistas […] han llegado a una especie de armisticio que 
consiste en no hablar más del asunto»62.  

Siguiendo con el capítulo IX del libro Introducción a la 
Mecánica física, 1ª ed., 1942 de Palacios, al hablar en el apartado 
Consecuencias de la transformación de Lorentz del Cambio de 
marcha de los relojes, escribe, como hemos reproducido 
literalmente en el apartado correspondiente a esa primera etapa 
suya de ‘aceptación‘ de la relatividad de Einstein, que en ella ni se 
afirma ni se niega el tiempo absoluto, sino que corresponde un 
tiempo distinto a cada sistema inercial. Y en el último apartado: 
Los propósitos de la teoría general de la relatividad, habla del 
espacio absoluto. 

Creemos que uno de los mayores problemas que tiene 
Palacios con la teoría de Einstein, o tal vez el mayor, y que lo 
llevará a construir su teoría alternativa es la cuestión del tiempo en 
relatividad, que la simultaneidad sea distinta para cada sistema 
inercial. Ya en el artículo de Physicalia anteriormente reseñado, 
reproducíamos una frase suya en que mencionaba lo difícil que era 
en la teoría de la relatividad formar idea clara de lo que ocurría con 
el tiempo. Podemos fijarnos en las veces que cita la famosa 
paradoja de los relojes. 

Sobre esta cuestión, Ramón Ortiz Fornaguera, que fue 
«uno de los pocos científicos españoles que polemizaron con 

                                                           
61 PALACIOS, Julio, Introducción a la Mecánica física, Imprenta y talleres 
gráficos del ministerio del Aire, 1ª ed., 1942, p. 138.  
62 PALACIOS, Julio, Óptica de los cuerpos en movimiento. Comentarios al 
experimento de Kantor, Revista de la Real Academia de Ciencias Exactas, 
Físicas y Naturales, de Madrid. Tomo LVII, cuaderno 2º, Madrid, 1963, p. 274. 
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Palacios en medios especializados»63 sobre su teoría de la 
relatividad, hace la siguiente reflexión: «No es fácil determinar el 
curso de ideas que llevó a Palacios a su teoría de la relatividad. En 
todo caso, parecen girar en torno principalmente del concepto de 
tiempo»64. Con estas afirmaciones coincide Pablo Soler Ferrán: 
«Suscribo totalmente esta opinión»65. 

Palacios realizó, también un intento de divulgación de sus 
ideas de la relatividad frente a las de Einstein en una serie de 
artículos publicados en el periódico ABC.  

Palacios construirá una teoría de la relatividad alternativa 
que permita explicar los mismos hechos experimentales que la de 
Einstein, tal y cómo se conocían en aquellas fechas (Palacios 
falleció el 21 de febrero de 1970), y de la que se pueden extraer 
consecuencias, que permiten su comparación con la de Einstein, o 
bien, proponer experimentos que darían resultados distintos con 
ambas teorías, lo cual permitiría comprobar cuál de las dos se 
aproxima más a la realidad.  

Un dato característico de sus obras es el lenguaje empleado. 
Palacios utilizaba un lenguaje rico y preciso, no en vano era 
también miembro de la Real Academia Española. Además, sus 
explicaciones eran muy claras y rigurosas, como lo atestiguan sus 
múltiples publicaciones. La claridad y el rigor cubren todos sus 
escritos, especialmente sus libros, que abarcan un amplio abanico 
de las distintas especialidades de la física y que han servido para 
formar a multitud de científicos y que son de los primeros que se 
                                                           
63 SOLER, Pablo, La teoría de la relatividad en la física y matemática 
españolas: un capítulo de la historia de la ciencia en España, Tesis doctoral, 
Madrid, 2009, p. 278. 
64 ORTIZ FORNAGUERA, Ramón, Sobre una nueva teoría de la relatividad, 
Revista de la Real Academia de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales, 1 de 
enero de 1964, p. 410. 
65 SOLER, Pablo, La teoría de la relatividad en la física y matemática 
españolas: un capítulo de la historia de la ciencia en España, Tesis doctoral, 
Madrid, 2009, p. 278. 
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escriben en España. En este sentido, dice Soler Ferrán que Palacios 
explica muy bien la teoría de Einstein: «En mi opinión, estudiando 
a Palacios se puede llegar a entender mejor la relatividad que con 
otros autores. Es una deuda que creo se debe tener con él. […] De 
hecho, el problema del lenguaje, de la precisión en los términos y 
conceptos fue una constante en su vida»66. 

Para finalizar, desearía incluir algunos comentarios y 
reproducir algunas frases relacionadas con esta postura final de 
Palacios y su teoría frente a la relatividad de Einstein. 

En primer lugar, señalar que cuando Palacios comienza a 
cuestionarse seriamente la teoría de la relatividad de Einstein, tiene 
un prestigio científico enorme. Su obra cumbre: Análisis 
dimensional, publicada la primera edición en 1956, ha sido 
traducida al francés en 1960 y publicada por Gauthier –Villars en 
París y traducida al inglés en 1964 y publicada por Macmillan, 
Londres, siendo la primera obra de un físico español en merecer 
ese honor, como ya hemos señalado. 

El propio Glick, en su obra clásica: Einstein y los 
españoles, lo reconoce: «Un desafío más serio, debido al gran 
prestigio de su autor, procedió del físico Julio Palacios (1891-
1970)».67 

También Manuel A. Sellés se refiere a esta cuestión en los 
siguientes términos: «[…] es preciso poseer una buena dosis de 
valentía para arriesgar un bien ganado prestigio científico buscando 
pública y honradamente la reconciliación entre la propia visión del 

                                                           
66 SOLER, Pablo, La teoría de la relatividad en la física y matemática 
españolas: un capítulo de la historia de la ciencia en España, Tesis doctoral, 
Madrid, 2009, p. 333. 
67 GLICK, Thomas F., Einstein y los españoles. Ciencia y sociedad en la España 
de entreguerras, Alianza Universidad, Alianza Editorial, Madrid, 1986, p. 298. 
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mundo y una teoría tan firmemente establecida —por lo menos 
hasta el momento— como es la relatividad»68.  

Luis Bru, discípulo de Palacios, escribe sobre él: «[…] Su 
nombre despierta admiración, es el primer físico de habla 
castellana [...]. Su prestigio es máximo. No duda, sin embargo, 
exponerlo a la crítica jugando la difícil carta de la Relatividad»69. 

Francisco González de Posada, en el Acto Inaugural del 
Centenario de Julio Palacios en 1991, escribe: 

Julio Palacios ha sido, […] una figura clave de la Física 
española. Su prestigio lo elevó a la cima de la Ciencia en nuestro 
país. Su actitud ante la Teoría de la Relatividad, en la última 
etapa de su vida, le creó grandes tensiones intelectuales, muchas 
incomprensiones y rechazos tan firmes como su propia 
personalidad. […] la Física española [había olvidado] a uno de 
sus maestros más ilustres70. 

Y en la conferencia de homenaje en la Diputación de 
Zaragoza en 1991, escribió González de Posada sobre Palacios: «el 
derecho a creer y a hablar científicamente de espacio y de tiempo 
absolutos, y que le felicito por su fidelidad y por sus intentos 
creativos»71. 

Sobre el estado actual de su teoría, puedo decir que, después 
de la tesis doctoral de Herranz (15 abril 1969), ya mencionada, y 
del fallecimiento de Palacios, no se ha desarrollado más ni se ha 

                                                           
68 SELLÉS, Manuel A., La teoría de la relatividad de Palacios, Actas II 
Congreso de la Sociedad Española de Historia de las Ciencias, Jaca, 27 de 
septiembre- 1 de octubre, 1982, Vol. 2, 1984 (La ciencia y la técnica en España 
entre 1850 y 1936: comunicaciones), p. 437. 
69 BRU, Luis, Don Julio Palacios, Arbor, nº 291, p. 99, reproducido en 
GONZÁLEZ DE POSADA, Francisco, Julio Palacios: físico español, aragonés 
ilustre, Amigos de la Cultura Científica, 1993, p. 108. 
70 GONZÁLEZ DE POSADA, Francisco, Julio Palacios: físico español, 
aragonés ilustre, Amigos de la Cultura Científica, 1993, p. 95. 
71 GONZÁLEZ DE POSADA, Francisco, Julio Palacios: físico español, 
aragonés ilustre, Amigos de la Cultura Científica, 1993, pp. 134-135. 
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aplicado la teoría de la relatividad de Palacios, que yo sepa. Y 
sobre este tema, Francisco González de Posada escribe en 1990 
en el Colegio de España, París, en el prólogo de su centenario: 
«Este acto de hoy en París, lo consideramos como Prólogo del 
Centenario de su nacimiento, a la espera y con la esperanza de una 
justa reivindicación en 1991»72. Y para terminar de manera 
optimista, esperemos que esa mencionada reivindicación se 
incremente todavía más a partir de 2023, centenario de la visita de 
Einstein a España, en la que participó Palacios con Einstein. 

  

                                                           
72 GONZÁLEZ DE POSADA, Francisco, Julio Palacios: físico español, 
aragonés ilustre, Amigos de la Cultura Científica, 1993, p. 63. 
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COLECCIÓN: 
DISCURSOS ACADÉMICOS 
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Perdomo. 15 de julio de 2004. Museo Etnográfico Tanit. 
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13. Laudatio de D. Ramón Pérez Hernández y otros documentos relativos al Dr. José Molina 
Orosa. (Académico de Honor a título póstumo). 7 de marzo de 2005. Amigos de la 
Cultura Científica. 
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póstumo del Excmo. Sr. D. Blas Cabrera Felipe). Francisco González de Posada. 20 
de mayo de 2005. Amigos de la Cultura Científica. 

 

15. La flora vascular de la isla de Lanzarote. Algunos problemas por resolver. (Académico 
Correspondiente). Jorge Alfredo Reyes Betancort. 5 de julio de 2005. Jardín de 
Aclimatación de La Orotava. 

 

16. El ecosistema agrario lanzaroteño. (Académico Correspondiente). Carlos Lahora Arán. 7 
de julio de 2005. Dirección Insular del Gobierno en Lanzarote. 

 

17. Lanzarote: características geoestratégicas. (Académico Correspondiente). Juan Antonio 
Carrasco Juan. 11 de julio de 2005. Amigos de la Cultura Científica. 

 

18. En torno a lo fundamental: Naturaleza, Dios, Hombre. (Académico Correspondiente). 
Javier Cabrera Pinto. 22 de marzo de 2006. Amigos de la Cultura Científica. 

 

19. Materiales, colores y elementos arquitectónicos de la obra de César Manrique. (Acto de 
Nombramiento como Académico de Honor a título póstumo de César Manrique). José 
Manuel Pérez Luzardo. 24 de abril de 2006. Amigos de la Cultura Científica. 

 

20. La Medición del Tiempo y los Relojes de Sol. (Académico Correspondiente). Juan Vicente 
Pérez Ortiz. 7 de julio de 2006. Caja de Ahorros del Mediterráneo. 

 

21. Las estructuras de hormigón. Debilidades y fortalezas. (Académico Correspondiente). 
Enrique González Valle. 13 de julio de 2006. INTEMAC. 

 

22. Nuevas aportaciones al conocimiento de la erupción de Timanfaya (Lanzarote). 
(Académico de Número). Agustín Pallarés Padilla. 27 de junio de 2007. Excmo. 
Ayuntamiento de Arrecife. 

 

23. El agua potable en Lanzarote. (Académico Correspondiente). Manuel Díaz Rijo. 20 de 
julio de 2007. Excmo. Ayuntamiento de Arrecife. 

 

24. Anestesiología: Una especialidad desconocida. (Académico Correspondiente). Carlos 
García Zerpa. 14 de diciembre de 2007. Hospital General de Lanzarote. 

 

25. Semblanza de Juan Oliveros. Carpintero – imaginero. (Académico de Número). José 
Ferrer Perdomo. 8 de julio de 2008. Museo Etnográfico Tanit. 

 

26. Estado actual de la Astronomía: Reflexiones de un aficionado. (Académico 
Correspondiente). César Piret Ceballos. 11 de julio de 2008. Iltre. Ayuntamiento de 
Tías. 

 

27. Entre aulagas, matos y tabaibas. (Académico de Número). Jorge Alfredo Reyes 
Betancort. 15 de julio de 2008. Excmo. Ayuntamiento de Arrecife. 

 

28. Lanzarote y el vino. (Académico de Número). Manuel Díaz Rijo. 24 de julio de 2008. 
Excmo. Ayuntamiento de Arrecife. 

 

29. Cronobiografía del Dr. D. José Molina Orosa y cronología de aconteceres 
conmemorativos. (Académico de Número). Javier Cabrera Pinto.15 de diciembre de 
2008. Gerencia de Servicios Sanitarios. Área de Salud de Lanzarote. 

 

30. Territorio Lanzarote 1402. Majos, sucesores y antecesores. (Académico Correspondiente). 
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Luis Díaz Feria. 28 de abril de 2009. Excmo. Ayuntamiento de Arrecife. 
 

31. Presente y futuro de la reutilización de aguas en Canarias. (Académico Correspondiente). 
Sebastián Delgado Díaz. 6 de julio de 2009. Agencia Canaria de Investigación, 
Innovación y Sociedad de la Información. 

 

32. El análisis del tráfico telefónico: una herramienta estratégica de la empresa. (Académico 
Correspondiente). Enrique de Ferra Fantín. 9 de julio de 2009. Excmo. Cabildo de 
Fuerteventura. 

 

33. La investigación sobre el fondo cósmico de microondas en el Instituto de Astrofísica de 
Canarias. (Académico Correspondiente). Rafael Rebolo López. 11 de julio de 2009. 
Instituto de Astrofísica de Canarias. 

 

34. Centro de Proceso de Datos, el Cerebro de Nuestra Sociedad. (Académico 
Correspondiente). José Damián Ferrer Quintana. 21 de septiembre de 2009. Museo 
Etnográfico Tanit. 

 

35. Solemne Sesión Académica Necrológica de Homenaje al Excmo. Sr. D. Rafael Arozarena 
Doblado, Académico Correspondiente en Tenerife. Laudatio Académica por Francisco 
González de Posada y otras Loas. 24 de noviembre de 2009. Ilte. Ayuntamiento de 
Yaiza. 

 

36. La Cesárea. Una perspectiva bioética. (Académico Correspondiente). Fernando Conde 
Fernández. 14 de diciembre de 2009. Gerencia de Servicios Sanitarios. Área de Salud 
de Lanzarote. 

 

37. La “Escuela Luján Pérez”: Integración del pasado en la modernidad cultural de Canarias. 
(Académico Correspondiente). Cristóbal García del Rosario. 21 de enero de 2010. 
Fundación Canaria “Luján Pérez”. 

 

38. Luz en la Arquitectura de César Manrique. (Académico Correspondiente). José Manuel 
Pérez Luzardo. 22 de abril de 2010. Excmo. Ayuntamiento de Arrecife. 

 

39. César Manrique y Alemania. (Académica Correspondiente). Bettina Bork. 23 de abril de 
2010. Ilte. Ayuntamiento de Haría.  

 

40. La Química Orgánica en Canarias: la herencia del profesor D. Antonio González. 
(Académico Correspondiente). Ángel Gutiérrez Ravelo. 21 de mayo de 2010. Instituto 
Universitario de Bio-Orgánica “Antonio González”. 

 

41. Visión en torno al lenguaje popular canario. (Académico Correspondiente). Gregorio 
Barreto Viñoly. 17 de junio de 2010. Ilte. Ayuntamiento de Haría. 

 

42. La otra Arquitectura barroca: las perspectivas falsas. (Académico Correspondiente). 
Fernando Vidal-Ostos. 15 de julio de 2010. Amigos de Écija. 

 

43. Prado Rey, empresa emblemática. Memoria vitivinícola de un empresario ingeniero 
agrónomo. (Académico Correspondiente). Javier Cremades de Adaro. 16 de julio de 
2010. Real Sitio de Ventosilla, S. A. 

 

44. El empleo del Análisis Dimensional en el proyecto de sistemas pasivos de 
acondicionamiento térmico. (Académico Correspondiente). Miguel Ángel Gálvez 
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Huerta. 26 de julio de 2010. Fundación General de la Universidad Politécnica de 
Madrid. 

 

45. El anciano y sus necesidades sociales. (Académico Correspondiente). Arístides 
Hernández Morán. 17 de diciembre de 2010. Excmo. Cabildo de Fuerteventura. 

 

46. La sociedad como factor impulsor de los trasplantes de órganos abdominales. (Académico 
de Honor). Enrique Moreno González. 12 de julio de 2011. Amigos de la Cultura 
Científica. 

 

47. El Tabaco: de producto deseado a producto maldito. (Académico Correspondiente). José 
Ramón Calvo Fernández. 27 de julio de 2011. Dpto. Didácticas Espaciales. ULPGC. 

 

48. La influencia de la ciencia en el pensamiento político y social. (Académico 
Correspondiente). Manuel Medina Ortega. 28 de julio de 2011. Grupo Municipal 
PSOE. Ayuntamiento de Arrecife. 

 

49. Parteras, comadres, matronas. Evolución de la profesión desde el saber popular al 
conocimiento científico. (Académico Numerario). Fernando Conde Fernández. 13 de 
diciembre de 2011. Italfármaco y Pfizer. 

 

50. En torno al problema del movimiento perpetuo. Una visión histórica. (Académico 
Correspondiente). Domingo Díaz Tejera. 31 de enero de 2012. Ayuntamiento de San 
Bartolomé 

 

51. Don José Ramírez Cerdá, político ejemplar: sanidad, educación, arquitectura, desarrollo 
sostenible, ingeniería de obras públicas viarias y de captación y distribución de agua. 
(Académico Correspondiente). Álvaro García González. 23 de abril de 2012. Excmo. 
Cabildo de Fuerteventura. 

 

52. Perfil biográfico de César Manrique Cabrera, con especial referencia al Municipio de 
Haría. (Académico Numerario). Gregorio Barreto Viñoly. 25 de abril de 2013. Ilte. 
Ayuntamiento de Haría. 

 

53. Tecnología e impacto social. Una mirada desde el pasado hacia el futuro. (Académico 
Correspondiente). Roque Calero Pérez. 26 de abril de 2013. Mancomunidad del Sureste 
de Gran Canaria. 

 

54. Historia del Rotary Club Internacional: Implantación y desarrollo en Canarias. 
(Académico Correspondiente). Pedro Gopar González. 19 de julio de 2013. 
Construcciones Lava Volcánica, S.L. 

 

55. Ensayos en vuelo: Fundamento de la historia, desarrollo, investigación, certificación y 
calificación aeronáuticas. (Académico Correspondiente). Antonio Javier Mesa Fortún. 
31 de enero de 2014. Instituto Nacional de Técnica Aeroespacial. 

 

56. El cielo nocturno de Fuerteventura: Recurso para la Ciencia y oportunidad para el 
Turismo. (Académico Numerario). Enrique de Ferra Fantín. 20 de mayo de 2015. 

 

57. La Unión Europea ante las crisis internacionales. (Académico Numerario). Manuel 
Medina Ortega. 24 de julio de 2015. 

 

58. Seguridad alimentaria y disruptores endocrinos hoy. (Académico Correspondiente). Antonio 
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Burgos Ojeda. 14 de diciembre de 2015. 
 

59. El Dr. Tomás Mena y Mesa: Médico filántropo majorero. (Académico Numerario). Arístides 
Hernández Morán. 15 de diciembre de 2015. 

 

60. Callejero histórico de Puerto de Cabras - Puerto del Rosario. (Académico Numerario). 
Álvaro García González. 20 de abril de 2016. 

 

61. El moderno concepto de Probabilidad y su aplicación al caso de los Seguros/Il moderno 
concetto di Probabilità e il suo rapporto con l'Assicurazione. (Académico 
Correspondiente en Italia). Claudio de Ferra. 25 de julio de 2016. 

 

62. Comentarios históricos sobre la obra de Boccaccio. “De Canaria y de las otras islas 
nuevamente halladas en el océano allende España”. (Académico Numerario). Cristóbal 
García del Rosario. 25 de julio de 2016. 

 

63. «“Literatura Viva”, Una iniciativa en Lanzarote para fomentar la práctica de la Lectura en 
Voz Alta». (Académico Correspondiente). Manuel Martín-Arroyo Flores. 26 de julio de 
2016. 

 

64. La herencia centenaria de un soñador. Huella y legado de Manuel Velázquez Cabrera 
(1863-1916). (Académico Correspondiente). Felipe Bermúdez Suárez. 17 de octubre de 
2016. 

 

65. Propuesta para la provincialización de las islas menores del archipiélago canario. 
(Académico Correspondiente). Fernando Rodríguez López-Lannes. 18 de octubre de 
2016. 

 

66. Cambio Climático y Tabaco: El negocio está en la duda. (Académico Numerario). José 
Ramón Calvo Fernández. 12 de diciembre de 2016. 

 

67. Los RPAS, un eslabón más en la evolución tecnológica. (Académico Numerario). Juan 
Antonio Carrasco Juan. 30 de enero de 2017. 

 

68. La Seguridad de los Medicamentos. (Académico Numerario). José Nicolás Boada Juárez. 
31 de enero de 2017. 

 

69. Teoría de Arrecife. (Académico Numerario). Luis Díaz Feria. 26 de abril de 2017. 
 

70. Sistemas críticos en aeronaves no tripuladas: Un ejemplo de optimización y trabajo en 
equipo. (Académico Numerario). Antonio Javier Mesa Fortún. 28 de abril de 2017.  

 

71. 1878 – 1945: La Arquitectura en la ciudad de Las Palmas de Gran Canaria en tiempos de 
Blas Cabrera Felipe. (Académico Numerario). José Manuel Pérez Luzardo. 17 de 
mayo de 2017. 

 

72. Energía osmótica: una renovable prometedora en desarrollo. (Académico Numerario). 
Sebastián N. Delgado Díaz. 20 de julio de 2017. 

 

73. El descubrimiento de Lanzarote y de Canarias por parte del navegante italiano Lanzarotto 
Malocello. (Académico Correspondiente). Alfonso Licata. 21 de julio de 2017. 

 

74. La Palma Canaria: Una cultura agrícola-artesanal. (Académico Correspondiente). 
Gerardo Mesa Noda. 25 de septiembre de 2017. 
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75. El Reloj de Sol del Castillo de San Gabriel en Arrecife: Su carácter primicial y la difusión 
del modelo. (Académico Numerario). Juan Vicente Pérez Ortiz. 22 de diciembre de 
2017. 

 

76. Mis recuerdos de César Manrique. (Académico Numerario). José Dámaso Trujillo -“Pepe 
Dámaso”-. 23 de abril de 2018. 

 

77. Un nuevo modelo de desarrollo sostenible: necesidad y características. (Académico 
Numerario). Roque Calero Pérez. 24 de abril de 2018. 

 

78. Reserva de la Biosfera de Fuerteventura en la red mundial de Reservas de la Biosfera. 
Logros y retos de futuro. (Académico Correspondiente). Antonio Gallardo Campos. 25 
de abril de 2018. 

 

79. La Extraposofía o la Arquitectura del Universo. (Académico Correspondiente). Antonio 
Padrón Barrera. 25 de abril de 2018. 

 

80. La huella del Vaticano II en Fuerteventura. (Académico Numerario). Felipe Bermúdez 
Suárez. 16 de julio de 2018. 

 

81. La construcción de la nueva comisaría de Arrecife. (Académico Numerario). Fernando 
Rodríguez López-Lannes. 19 de julio de 2018. 

 

82. Acupuntura médica occidental / Western medical acupuncture. (Académico 
Correspondiente en el Reino Unido). Bill Ferguson. 12 de diciembre de 2018. 

 

83. Leonardo da Vinci. Quinto centenario de su fallecimiento. (Académico Numerario). 
Alfonso Licata. 22 de mayo de 2019. 

 

84. De Lanzarote a la Luna y a Marte: Claves geológicas y astrobiológicas. (Académico 
Correspondiente). Jesús Martínez Frías. 30 de enero de 2020. 

 

85. Remembranza de un académico poeta, Rafael Arozarena. (Académico Numerario). 
Manuel Martín-Arroyo Flores. 10 de diciembre de 2020. 

 

86. La conservación del patrimonio paleontológico de Lanzarote. (Académica 
Correspondiente). Esther Martín González. 18 de mayo de 2021. 

 

87. El Geoparque Mundial de la UNESCO Lanzarote y Archipiélago Chinijo. (Académica 
Correspondiente). María Elena Mateo Mederos. 19 de mayo de 2021. 

 

88. Los ángeles en la obra fresquista de Francisco de Goya. (Académica Correspondiente). 
María Teresa Fernández Talaya. 8 de septiembre de 2021. 

 

89. Integración en edificios de viviendas de la tecnología de enfriamiento pasivo (o de bajo 
gasto energético) por re-irradiación de onda larga. (Académico Numerario). Miguel 
Ángel Gálvez Huerta. 9 de septiembre de 2021. 

 

90. Medio ambiente y salud, reflexiones post pandémicas. (Académico Numerario). Antonio 
Gallardo Campos. 13 de diciembre de 2021. 

 

91. Control sanitario del tráfico marítimo en los puertos canarios occidentales: Epidemias. 
(Académico Numerario). Antonio Burgos Ojeda. 14 de diciembre de 2021. 
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92. Interlingua: La lengua global. (Académico Numerario). Domingo Díaz Tejera. 3 de 
febrero de 2022. 

 

93. Los recuerdos de Blas Cabrera en Lanzarote hasta 1978. (Académico Correspondiente). 
Enrique Díaz Herrera. 26 de mayo de 2022. 

 

94. Canarias: Cuando el magma alcanza el Cosmos. (Académico Numerario). Jesús Martínez 
Frías. 27 de mayo de 2022. 

 

95. Consideraciones en torno al lenguaje. Las variedades atlántica y canaria de la Lengua 
Española. (Académica Correspondiente). María Dolores Fajardo Espino. 27 de mayo 
de 2022. 

 

96. Julio Palacios frente a Einstein y a la Relatividad. (Académico Correspondiente). Albino 
Arenas Gómez. 17 de mayo de 2023. 
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